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A todos aquellos que tenéis ilusión por la vida, aquellos que ante las dificultades queréis seguir adelante. También para los que necesitáis un hilo de esperanza, este libro va por vosotros




Capítulo 50





Miro el teléfono. Ningún mensaje de Olivia. Ahora mismo siento dolor, un intenso y agudo dolor. Vivir con ella es como navegar en el mar; hay momentos donde todo está en calma y es perfecto, pero cuando el viento sopla, las olas van y vienen trayendo consigo inestabilidad. Y no hay forma de que el barco se quede fijo en un sitio si no hay un ancla a la que amarrarse, un ancla que aún no hemos encontrado, o, si lo hemos hecho, no es lo bastante fuerte como para asegurarnos un equilibrio. Hoy he decidido darle su espacio y he aprovechado para hacer unas gestiones con Ethan; aunque descanse durante el verano, proseguiremos con la promoción del disco en septiembre.

 —Bien, Ethan, todo controlado. Me parecen buenas ideas. Las iremos desarrollando.

—Creo que va a ser fantástico. ¿Almorzamos?

—Sí, por supuesto —respondo algo dubitativo—. No he llamado a Olivia en toda la mañana, ni ella a mí.

—Vamos, tienes que darle su tiempo.

Salimos hacia uno de mis restaurantes favoritos. Afortunadamente nos atienden rápido y conseguimos una mesa en una zona discreta. Mientras elegimos lo que vamos a tomar, Ethan retoma la conversación.

—Ayer estuve observando a Olivia durante todo el tiempo.

—Lo sé, me di cuenta.

—Es una mujer increíble. 

—Me siento encadenado a ella de tal forma que no concibo otra forma de vivir si no está a mi lado.

Observo la expresión de sorpresa en el rostro de Ethan.

—Estás totalmente irreconocible, ¡quién te viera hace un par de años!

—Ella me ha cambiado.

—Ella es tu problema —afirma Ethan rotundo, y reconozco que me sienta mal, muy mal, porque quizás haya dado en el clavo.

—Yo no lo llamaría problema, pero sí, confieso que mi vida entera gira en torno a ella hasta el punto de que está tomando el control sobre todas las cosas.

—Ella no lo está tomando, Sean, tú te estás dejando. Creo que es la primera mujer en mucho tiempo que está contigo y no quiere nada de tu mundo ni de tu ambiente. Ese es el problema real, no sois capaces de controlar esa parcela.

—Soy consciente de ello, Ethan. Estoy intentando que lo descubra y lo contemple con total normalidad, pero ya ves los resultados. Llevo todo el día pensando en ella y soy incapaz de quitármela de la cabeza.

—A pesar de que Olivia merece la pena, no la termino de ver en tu espacio. Es, sin duda, la mejor mujer que ha pasado por tu cama, no la más bella, pero sí la mejor. 

Vaya, este último comentario me deja impactado.

—Tenemos que darnos más tiempo.

—No sé si es cuestión de tiempo o de vuestras personalidades. En cualquier caso, te animo a pelear por ella, porque si no lo haces tú, lo haré yo.

Le miro extrañado. Me sorprende lo que acaba de decir.

—¿Perdón?, ¿he escuchado bien? —Necesito que se reafirme en lo que ha dicho.

—Era solo una forma de hablar —dice, y baja la mirada. De repente, una alarma se dispara como un resorte, ¿sentirá algo por ella?—. Lo que creo firmemente, Sean, es que con ella debes olvidarte de tantos regalos caros. No los necesita y la estás incomodando. Ayer, mientras la observaba después de que le ofrecieras el violonchelo, noté su rechazo, mucho rechazo al aceptar ese regalo que para ella debe de ser lo más preciado del mundo. Si con ello has provocado un enfrentamiento, no sé de qué otra forma la puedes engalanar, ¿me entiendes? Ella no quiere el violonchelo porque no lo necesita, ya tiene uno, aunque pueda ser inferior. Sean, Olivia no necesita más cosas materiales de las que ya tiene en su vida. Por primera vez te enfrentas a alguien a quien no puedes obsequiar como has hecho hasta ahora. Ella solo te quiere a ti, nada más, su mejor regalo eres tú mismo, tu alma, tu corazón, tu amor, tu interior.

***


El director hace una pequeña interrupción cuando noto que vibra el teléfono. Lo cojo un instante y leo el mensaje.




Sean (17:25)

Hola. Tengo muchas ganas de verte. ¿Dónde estás?






Observo al director. Está dando explicaciones a los violines, así pues, aprovecho y le mando mi ubicación actual. Si quiere venir, que venga… El ensayo se reanuda; ya vamos por el cuarto movimiento. Aprovecho y le doy algunos consejos al chaval que está a mi lado, y le llevo con mis gestos, mis movimientos y mi expresión. Es listo y lo capta muy rápido. Recuerdo cuando era pequeña y venía algún refuerzo al ensayo general y a los conciertos; para mí esas personas eran una fuente de inspiración, y ellas me hacían sacar más de lo que llevaba dentro. Tocar con alguien al lado que sabe mucho más que tú es una suerte, una clase magistral, un apoyo, una seguridad. Incluso aprendes expresividad y resolución. Por este mismo motivo exagero un poco la intencionalidad con la que toco para que él me siga, al igual que sus compañeros, que están detrás. Veo algunos arcos anotados en la partitura que no están del todo bien puestos; creo que el resultado mejoraría si los cambiase, pero no voy a modificar nada a estas alturas; lo han trabajado así y corregirlo podría resultar contraproducente.

Ensayamos un buen rato, y mientras escucho algunas indicaciones del director, me parece ver por el rabillo del ojo que Sean está sentado en un banco, cerca de mí. Cuando nuestras miradas se cruzan, siento ese nerviosismo que me recorre de arriba abajo. Y un fuego abrasador se apodera de mí. No puedo apartar mis ojos de él, Sean me mira con deseo y soy incapaz de atender al director. Una ligera mueca surge de mis labios y se transforma en una sonrisa cargada de ternura. Lo saludo con la mirada y retomo el ensayo.

***


Cuando recibo su ubicación y me acerco, no puedo creer que esté en una iglesia. Todo esto me trae recuerdos gratificantes. Al entrar la veo tocando el violonchelo con una orquesta juvenil. Es como si todo comenzase de nuevo, como si la vida nos brindase otra oportunidad. Es tan especial, tan expresiva, guarda tanto en su interior… De repente me fijo en un chaval que está sentado en el primer banco, mirándola sin pestañear; unos instantes después, una pareja se sienta a su lado y le besa. Probablemente son sus padres. Y me empieza a picar el gusanillo de la paternidad, ¿cómo es posible? Observo cómo le protegen, la ternura con que le tratan…, y no puedo evitar desear tener familia, pensar que he elegido a Olivia, sin duda, para que sea la madre de mis hijos. Nada me haría más feliz.

El ensayo finaliza. El director se acerca a Olivia y charla con ella. ¿Cómo se habrá colado en la orquesta? Ella asiente y le da la mano. Se levanta, guarda la pica, destensa el arco y recoge la correa. Se dirige al chaval y se lo entrega con sumo cuidado.

***


—Muchas gracias por prestármelo. —Sonrío con complicidad—. ¿Qué tal te encuentras?

—Mientras no fuerce la muñeca, no me duele. ¡Oye, qué pasada verte tocar el violonchelo! He aprendido mucho de ti, de veras. Te voy a presentar a mis padres.

—¡Oh!, no es necesario…

—Sí que lo es. —Se da la vuelta y se dirige a ellos—. ¡Papá, mamá, os presento a esta gran violonchelista!

—Encantada de conocerles —digo mientras les tiendo la mano—. Mi nombre es Olivia. Su hijo es un chaval estupendo. Creo que tiene una tendinitis en la muñeca izquierda, se le quitará con reposo, pero es mejor que lo vea el médico.

—Ha sido un placer —responde la madre—. Sí, eso haremos, muchas gracias por ayudarle.

—Oh, no ha sido nada, conozco muy bien este tipo de lesiones, las he sufrido en más ocasiones de las que me hubiera gustado.

—¡Papá, mamá! —interrumpe el chaval con mucho entusiasmo—. ¿Habéis visto lo bien que toca? ¡Espero poder sacar algún día ese mismo sonido de mi violonchelo!

—¡Seguro que con el tiempo lo harás! —le animo—. El secreto es articular mucho con la mano izquierda y dominar la técnica del arco; tienes que practicar y practicar, y hacer al pie de la letra los ejercicios para coger técnica, ya sabes…, aunque musicalmente sean un rollo.

De pronto, un murmullo interrumpe nuestra conversación. Los chavales han debido reconocer a Sean y están rodeándolo, pidiéndole autógrafos y haciéndose fotos. Vaya, me sorprende que su música guste a chavales adolescentes. Él me llama para que me acerque, pero gesticulo negándome; es su momento. Advierto que insiste y los muchachos empiezan a mirarme… No sé dónde meterme… y no tengo más remedio que acercarme. Cuando llego, me coge de la mano, me acerca a él y me da un tierno beso en la mejilla ante la admiración de todos los presentes. Yo pongo la mejor de mis caras por él, aunque reconozco que ante este público no me importa. El director se aproxima y saluda con entusiasmo a Sean, ¡menudo revuelo se ha montado!

—Encantado de conocerle, es todo un honor.

—El honor es mío —responde Sean con una amplia sonrisa.

—Me gustaría hacer uso de su amabilidad y pedirle algo importante para nuestra orquesta. Verá, esta tarde damos un concierto aquí y Olivia se ha ofrecido a tocar con nosotros —se dirige a mí, para que le confirme que será así—. Si pudiera asistir y ser nuestro invitado especial, le estaríamos muy agradecidos. Tan solo tendría que leer un pequeño texto al inicio del concierto, que naturalmente podrá redactar usted. También, si lo prefiere, podemos preparar un boceto para que le dé su aprobación. La idea es apoyar con su presencia la finalidad didáctica de este concierto.

—Por supuesto, no hay ningún problema —responde Sean—, nada me gustaría más. El plan me parece muy acertado; la música clásica debe promocionarse.

—¡Fenomenal!, muchísimas gracias, se lo agradecemos enormemente. El concierto empieza a las siete y media de la tarde, en unos minutos le pasaré el texto para que modifique o añada lo que quiera.

—Perfecto.

Salimos de la iglesia como buenamente podemos y nos dirigimos a casa. Tengo que ponerme algo negro y llevar el violonchelo. Qué curioso. Más bien diría que es algo providencial que lo tenga conmigo, a pesar del enfado que me supuso ayer la noticia de su compra. Al menos va a servir para algo bueno. 

Me pongo unos sencillos pantalones negros de vestir, una blusa negra de manga corta con cuello en forma de uve que compré en Búfalo y unos zapatos negros de salón. Mientras me arreglo, escucho a Sean, que habla por teléfono con Ethan, pero no logro saber el tema de la conversación. En apenas veinte minutos estamos de regreso. Como es pronto, preferimos quedarnos en el coche, charlando.

—¡Vaya, cuántas sorpresas hoy! —revelo.

—Sí…, me encanta dejarme llevar por los acontecimientos cuando no tengo mi vida programada por las giras. Además, me parece una fantástica labor apoyar a estos chavales para que puedan labrarse un futuro profesional en el mundo de la música… 

—¿Sabes?, te he echado de menos hoy. —Cambio de tema. Él me mira con esos ojos que parecen comerme.

—Yo también te he extrañado, ¡no sabes cuánto!, Olivia, te amo. —Se acerca a mí y me acaricia el cuello. Yo me aproximo y nos damos un beso apasionado, muy apasionado, mientras sostiene mi rostro con sus dos manos. 

—Sean… siento mucho lo de ayer, ya sabes, el numerito del violonchelo… No me gusta sentirme acorralada ni que controlen mi vida y mis movimientos. 

—Y yo siento haber provocado esos sentimientos.

—¿Hacemos las paces?

—¿Qué paces?

—Nos perdonamos mutuamente y seguimos intentando esto —lo digo con el corazón abierto.

—Cariño, soy todo tuyo. Me tienes a tu merced —susurra con voz ronca, y vuelve a besarme con ímpetu, tanto que noto que mis labios se sonrojan. 

Me separo un poco, veo que faltan veinte minutos para que empiece el concierto. 

—Vamos, Sean, no vayamos a llegar tarde. 

Salimos del coche y accedemos a la iglesia por una puerta lateral. Sean se dirige al director para leer el breve discurso que ha escrito y yo me acerco a los violonchelistas.

—Hola a todos. Chicos, todo lo que teníamos que hacer lo hemos hecho; os habéis dejado los dedos estudiando esta preciosa obra, así pues, ahora toca salir al escenario y hacerlo todo lo bien que sabéis. Salid tranquilos, ¡fuera nervios!, y disfrutad, sobre todo disfrutad de esta música tan maravillosa. ¡Adelante!

Me aplauden con entusiasmo, lo cual me sorprende. Hacía mucho tiempo que no trabajaba con chavales; en concreto, desde los inicios de mi matrimonio con Juan, cuando daba clases en la escuela de música. Reconozco que disfruto enseñando y me produce cierto sentimiento de nostalgia. Hacerles sentir con pasión la música clásica, motivarles y guiarles es una experiencia bien bonita, y a la vez reconfortante. Entonces se acerca el chaval que ocupaba el puesto de violonchelo principal.

—Hi, Patrick! —lo saludo—. ¿Qué tal te encuentras?

—Hola, Olivia, estoy mejor, al menos más tranquilo. Aún no hemos podido ir al médico, pero si no fuerzo la muñeca, no me duele.

—Me alegro, entonces no será nada grave. No te preocupes. Sé que es un fastidio no poder hacer este concierto después de haber estudiado tanto, pero míralo de otra forma, seguro que lo repetís en breve y tú ya lo tendrás bien trabajado. Todo el esfuerzo realizado siempre suma para abarcar nuevos proyectos, así pues, no te desanimes. Dentro de poco podrás seguir tocando tan maravillosamente bien como lo has hecho esta tarde.

—¿De veras? —Se le ilumina la cara por momentos y le doy un abrazo maternal.

—¡Estoy completamente convencida!

Nos llaman para salir al escenario: daremos el concierto en el lugar situado entre el altar y el primer banco de la iglesia, que por cierto está llena a rebosar. Por lo visto ha circulado el rumor de que Sean va a hacer la presentación. Nos sentamos en nuestros asientos y nos colocamos. Acto seguido aparece en escena el director del conservatorio y se escucha una gran ovación.

—Buenas tardes a todos. En primer lugar, y en nombre del conservatorio de música Franz Schubert, quiero darles la bienvenida al último concierto de todos los que organizamos cada curso académico. Agradecer a la iglesia del Sagrado Sacramento que nos dé esta oportunidad. También a la junta directiva, por todo el esfuerzo que realiza para que podamos celebrarlos, y a los chavales, que los preparan con tanta pasión y entusiasmo. Como todos sabéis, queremos formar verdaderos músicos que puedan desarrollar su carrera profesional en un futuro muy cercano, e intentamos transmitirles valores como la honestidad, el trabajo bien hecho, el esfuerzo y, sobre todo, la pasión por la música. Además, hoy tenemos a un invitado especial, uno de nuestros vecinos más famosos por su buen hacer como músico profesional, como cantante internacional y como persona. Señoras y señores, con todos ustedes, ¡Sean!

Se escucha un grandísimo aplauso y Sean sale al escenario, saluda de forma entusiasta y se acerca al micrófono. Hace gestos para que le dejen hablar, amablemente. Y cuando lo consigue, da comienzo su discurso:

—Queridos alumnos, querido público. Muchas gracias por haber venido. Agradezco vuestra invitación para apadrinar este concierto. Estoy verdaderamente orgulloso de estar aquí. Como sabéis, mis inicios en el mundo de la música no fueron fáciles: tuve que dar muchos recitales en pequeños locales hasta que alguien se fijó en mí. 

»No por ello me desanimé, es más, cada vez me sentía más motivado y convencido de que algo bueno me esperaba al final del camino. Tuve que trabajar muy duro, recibí clases de canto, de lenguaje musical…, y eduqué mi voz con mucho esfuerzo. Pero, ¿sabéis?, ¡lo conseguí! Por eso quiero animaros a no desfallecer, a perseguir vuestros sueños y metas, a trabajar duro, porque todo esfuerzo tiene su recompensa si se tienen voluntad, rigor y talento.

Todos aplauden con entusiasmo. Cuando se hace nuevamente el silencio, Sean continúa.

—Y para que vuestro desarrollo como músicos profesionales sea un camino algo más sencillo, he decidido donar la cantidad de treinta mil dólares para destinarlos a vuestra formación.

Estalla una gran ovación y muchos aplausos, tanto por parte del público como de los chavales. Es increíble el carisma de Sean; estas mismas palabras dichas por otra persona distinta no hubieran calado así, estoy segura de ello.

—Ladies, gentelmen… —se interrumpe y espera hasta poder hablar—, no quiero entretenerles más, hoy sus hijos, nietos y sobrinos son lo más importante. Les dejo con la orquesta, que va a interpretar la maravillosa Sinfonía del Nuevo Mundo. Estoy seguro de que disfrutarán escuchándolos, porque lo hacen fantásticamente bien. ¡Un fuerte aplauso para ellos!

El público aplaude una vez más. Sean se retira rápidamente y se sienta en un banco en el extremo de la sala, donde podrá disfrutar del concierto con algo de intimidad. Puedo verle con facilidad, no quita la vista de mis ojos. Me ha sorprendido con la donación del dinero…, ha sido una idea increíble; toda ayuda para la formación de estos muchachos es poca. Le sonrío y me concentro. El director ya ha salido al escenario, se coloca en su sitio y extiende los brazos; el concierto va a empezar ya.









Capítulo 51





Me siento en el banco que me han asignado y me dispongo a disfrutar de la música. Olivia me ha estado hablando de la obra para que pueda saborearla mejor.

Dvořák la compuso en 1893 en Nueva York, en la época en que dirigía el conservatorio de música de esta ciudad. En los cuatro movimientos que la componen se aprecia la influencia del folclore indio y del checo, país del que era originario, así como de la música espiritual negra. Toda esta riqueza, magistralmente orquestada por un genio de la composición, revierte en una obra original de una belleza tal que seduce a todo el que la escucha; las melodías son ricas en matices y sencillas en su estructura, y, sin embargo, al escucharlas impactan y fascinan. De hecho, la cantidad de veces que se interpreta constantemente en el mundo entero habla por sí misma de su trascendencia musical y de su popularidad.

Nunca me cansaré de ver a Olivia tocando el violonchelo; su estilo y su expresividad me seducen y me hipnotizan al mismo tiempo. Vuelvo a recordar el concierto en aquella iglesia, la primera vez que la vi. Mi alma quedó tan encadenada a la suya que agonizaría si la perdiese. ¿Existe el amor a primera vista?, ¿el flechazo? No me había pasado hasta ahora…, definitivamente creo que sí. Conforme avanza el concierto, reflexiono sobre todo lo que nos ha sucedido y llego a la conclusión de que debo volver al origen de aquello que me enamoró de ella. Los objetos materiales no alimentan su alma, me he equivocado tremendamente y debo enmendar mi error. Olivia debe ser libre para escoger, actuar, organizar su mundo, si quiero que esté junto al mío. Así como la música fluye por sí misma sin ningún encorsetamiento, así debe sentirse ella para que mane su naturaleza, su propio yo interior. 

Porque la amo con todo mi ser y toda mi alma, con sus fortalezas y debilidades, tal cual es, no quiero que cambie ni un ápice, tan solo deseo amarla como ella se merece, entregarme en cuerpo y alma y hacerla feliz. Si ella es feliz, yo también lo seré. Y creo que algo muy positivo que tenemos en común es la capacidad de entregarnos a los demás; si no, no estaríamos aquí hoy, en este concierto, ni ella tocando ni yo escuchando, dando un pequeño discurso y donando fondos. Podríamos estar paseando, visitando algún lugar, cenando en un restaurante de lujo o simplemente viendo una película en casa. Pero no, hemos venido a escuchar a unos chavales tratando de darles un buen ejemplo. Y no me refiero a nuestro talento, sino a nuestro deseo de regalarnos a ellos sin esperar nada a cambio. Sus caras de emoción, su pasión por hacer las cosas bien, sus gestos expresan admiración por lo que hacemos por ellos y también por lo que somos. Y ese es el mejor testigo que podemos transmitirles.

Para ser una orquesta tan joven reconozco que han dado un buen concierto; no es una obra sencilla de interpretar, y el público agradece su esfuerzo en cuanto finaliza. Se ponen de pie, aplauden y vitorean; la mayoría son padres, hermanos, tíos, abuelos… Pero también hay más personas que han venido a verlos, gente de la parroquia, y no pierden detalle de todo lo que acontece. El director felicita al concertino, como es de rigor, y también al primer violín, la primera viola y el primer contrabajo. Cuando se dirige a Olivia, además de darle la mano, le hace una pequeña reverencia que me engrandece, porque sus éxitos también son los míos y los disfruto igualmente. Empieza a levantar a los chavales que tocan los instrumentos de cuerda, viento y percusión para que reciban también su merecido aplauso, ¡claro que sí! En cuanto comienzan a salir del escenario, observo que los chicos que han tocado con Olivia la saludan con verdadera admiración. Y ella les devuelve el saludo con la más generosa sonrisa y les felicita con entusiasmo. Cuando ya no queda nadie en el escenario, entro en la sala interior donde están los músicos. Quiero que nos vayamos pronto para no levantar expectación; hoy es la noche de todos estos chavales. 

En el momento en que la encuentro, la sorprendo agarrándola por detrás, por la cintura, y le hago cosquillas. 

—¡Ja, ja, ja! —Se ríe al mismo tiempo que se gira sobre mí—. ¡Vale ya, Sean!, chssst, ¡que estamos a la vista de los muchachos!

Le doy un tierno beso en los labios sin poder evitarlo.

—Te quiero. —Disfruto con su mirada.

—Yo también, ha sido todo un detalle la donación, ¡qué calladito te lo tenías!

—Lo decidí en el último momento. Todo sea por apoyar su carrera en este mundo tan exigente. ¿Nos vamos?

 —¡Espera que guarde el violonchelo!

Antes de irnos nos despedimos del director, que está emocionadísimo con el donativo y nos agradece amablemente nuestra presencia esta noche. Conseguimos salir de la iglesia más o menos desapercibidos y ponemos rumbo a casa. Estoy muy cariñoso y me prodigo dando tiernos besos sobre la mano izquierda de Olivia, que tengo recluida entre mis dedos.

Después de aparcar el coche en el garaje, empiezo a comérmela con besuqueos y más caricias, con auténtica ansia. Olivia me sigue y se deja hacer. ¡Oh, por Dios!, ¡la deseo tanto! La necesito como el respirar. La acorralo sobre la pared y la desnudo con desesperación; ella hace lo mismo conmigo, y en menos de un minuto nos encontramos desnudos el uno frente al otro, respirando con pasión e imperiosa codicia. 

—Olivia… Olivia… Olivia —acierto a decir al mismo tiempo que la poseo.

Terminamos ambos sobre el suelo del pasillo, exhaustos y satisfechos. Pero hoy ha sucedido algo muy distinto, hoy la he sentido mía, la he recibido tal cual ha querido entregarse, y lo ha hecho hasta lo más profundo; en cuerpo y alma. Su cuerpo, su sensibilidad y sus ojos han expresado una canción hermosa sin igual, una canción de amor verdadero jamás escrita. Y me siento el hombre más dichoso del mundo. 

No soy capaz de comprender cómo he podido creer alcanzar la felicidad con todas las mujeres con las que he mantenido relaciones. Esto no tiene nada que ver con lo experimentado hasta ahora, esto es lo más penetrante e impactante que he sentido en toda mi vida.

—Amor, no te alejes nunca de mí. Quiero estar a tu lado el resto de mis días. Lo eres todo, y todo es… ¡TODO!

—Te amo —contesta ella en voz baja. Y nos fundimos en un tierno abrazo del que no queremos separarnos.

Suena mi teléfono móvil y mi intención es no cogerlo, me encuentro tan a gusto que no quiero moverme. Pero el tono es tan persistente que acabo levantándome y buscándolo por el suelo, entre las ropas revueltas. Por fin lo encuentro. Es Catherine.

—¿Sí? —contesto mientras intento acomodarme nuevamente entre los brazos de Olivia.

—Sean… Es Mia… —Escucho su voz, temblorosa—. Está muy mal, Sean.

—¿Qué pasa? —Me alarmo.

—Estamos en el Memorial Hospital… —No dice nada más y comienza a llorar.

—¡Catherine!, ¡dime qué ha pasado!

—Un accidente de tráfico…, está muy grave. ¡Ven, por favor!

Cuelgo la llamada.

—Vamos, Olivia, vístete, tenemos que irnos ¡ya!

—¿Qué sucede?

—Es Mia, han tenido un accidente de tráfico y está muy grave, en el hospital.

—¡Dios mío!

Recogemos y nos vestimos a toda prisa. Tenemos más de dos horas de trayecto. Sacamos el violonchelo del coche y salimos. Activo la conexión por manos libres y llamo a Catherine. Salta el buzón de voz. Marco el teléfono de Noah, su marido.

—¡Sean!

—Noah, vamos de camino, cuéntame qué ha pasado.

—La estaba trayendo a casa la mamá de una amiga, en su coche. Cuando circulaban por una rotonda, otro vehículo se ha incorporado a gran velocidad y ha chocado contra ellos, en el lado donde se encontraba Mia… Ha sido horrible, Sean, horrible.

—¡Joder! —Doy un golpetazo sobre el volante—. ¿Cómo está?

—Debido al impacto se había quedado atrapada dentro del coche. Ahora está inconsciente… —la voz le tiembla—, ahora mismo le están haciendo pruebas para determinar la gravedad de las lesiones internas. Tiene el brazo derecho roto por varios sitios, y también un par de costillas y la pierna derecha.

—¿Y la mamá?

—Tanto ella como su amiga iban en el lado izquierdo y tienen contusiones fuertes, pero poco más… —Su voz se apaga—. Menudo cabrón…

—Llegaremos tan pronto como podamos. Por favor, llámame con cualquier novedad. Chao.

—¿Ethan?

—Hola, Sean, ¿qué tal ha ido el concierto?

—Ha ido fenomenal, pero te llamo por otra cosa… Escúchame, voy conduciendo en dirección a Kingston, mi sobrina ha tenido un accidente de tráfico y está muy grave. Suspende lo que teníamos programado para los próximos días. No sé cuándo voy a regresar… ¿Ethan?

—Lo siento mucho, Sean, de veras. No te preocupes por las reuniones, las cancelo hasta nuevo aviso. ¿Necesitas que haga alguna gestión? 

Me quedo pensando… 

—Por el momento no, gracias, Ethan. Te avisaré si hay novedades.

—De acuerdo… Dale un abrazo a tu hermana, espero que Mia se recupere. Ten confianza, es una chica muy fuerte.

—Gracias, Ethan.

Hacemos todo el camino sin parar y en silencio, nos hemos quedado tan impactados que no nos salen las palabras. Olivia me toma la mano derecha las veces que puede hacerlo, para no correr peligro, y se lo agradezco. Afortunadamente apenas hay tráfico y llegamos al hospital en poco más de dos horas y cuarto. 

Preguntamos en la recepción de urgencias y enseguida nos conducen a la sala de espera, donde Catherine y Noah permanecen abrazados, llorando.

—¡Catherine!

—¡Sean! 

Nos fundimos en un abrazo. Olivia los saluda con cariño.

—¿Cómo está?

—Estable, dentro de la gravedad. Sigue inconsciente. Al parecer no hay lesiones internas importantes, los médicos no temen por su vida.

—¡Gracias a Dios! —respiro hondo.

—Habrá que esperar las próximas veinticuatro horas para a ver cómo evoluciona.

—Sí, por supuesto.

—Estamos destrozados —comenta Noah.

—Lo siento mucho, de veras. Confío en que Mia salga adelante —acierta a decir Olivia.

Sylvie llega al poco rato, está muy asustada también. Nos abrazamos y la ponemos al día. David se ha quedado en casa con los niños, esperando noticias. Pasamos la noche a la expectativa de partes médicos en la sala de espera del hospital. Sus padres entran a verla cuando los médicos lo permiten. Está entubada, inconsciente, con un collarín y el brazo y la pierna derecha escayolados. Afortunadamente no ha necesitado ninguna operación. La mamá que conducía y su amiga se encuentran también en observación, pero si todo transcurre con normalidad, mañana les darán el alta. El conductor del otro vehículo ha salido ileso y está detenido. Por lo visto ha dado positivo en las pruebas de alcoholemia. La justicia se ocupará de él, ahora lo importante es que Mia salga adelante.

La máquina de café nos dispensa la cafeína que necesitamos para no caer dormidos, aunque cuando empieza a amanecer todos estamos agotados tras una noche en las incómodas sillas de la sala de espera. Al rato se acerca el médico para darnos el parte.

—Sus constantes vitales están normalizadas y las lesiones del brazo y la pierna irán curándose poco a poco. Ahora la máxima preocupación es que pueda despertar por sí misma.

—Doctor —pregunta Catherine—, ¿podemos entrar a verla?

—Sí, pero solo de dos en dos.

—Muchísimas gracias por todo.

Vamos entrando poco a poco. Olivia lo hace conmigo durante unos minutos.

—Se la ve tan serena… —Me tiende la mano y me la estrecha para consolarme. 

No puedo evitar sentirme muy cerca de ella en estos momentos. Enseguida abandona la habitación para que pueda entrar Sylvie.









Capítulo 52





Necesito respirar. El hospital, ver a Mia, a sus padres, a Sean, a Sylvie, todo me trae recuerdos tremendamente dolorosos. Se me acelera el corazón y empiezo a sentir sudores fríos. Salgo del hospital en un intento por tranquilizarme y me recuesto sobre la pared de la fachada. Noto que empiezo a temblar…, me acuerdo de Martín y de Javier…, y un dolor agudo aparece en mi pecho. Inspiro hondo, muy hondo, y cierro los ojos. Me obligo a serenarme, Sean no puede verme en este estado, me necesita fuerte en estos momentos.

Después de unos minutos entro de nuevo. Los padres de Mia están con ella en la habitación, y Sean y Sylvie charlando, tristes, aunque esperanzados.

—Voy a la cafetería a por café, siempre es mejor que el de la máquina, y también a por algo sólido. Tenemos que comer algo —dice. Ahí está el Sean controlador de las situaciones.

—Te acompaño —le pido.

—No, cariño, quédate aquí con Sylvie.

—De acuerdo —contesto, aunque no demasiado contenta…, no tengo muchas ganas de estar a solas con ella.

Al principio no decimos nada. En realidad, no sé de qué hablar, hasta que por fin ella rompe el silencio.

—Confío en que todo salga bien.

—Estoy segura de ello —respondo con calidez. 

Intento mantenerme serena, pero no sé cuánto tiempo podré seguir así sin derrumbarme. El pensamiento sobre mi familia me entristece y Sylvie lo nota.

—¿Te encuentras bien, Olivia? No sé, hay algo muy triste en tu mirada. Puedes contármelo si lo deseas, aunque si prefieres no hacerlo lo entenderé. 

De pronto, y sin saber bien por qué, siento la necesidad de compartirlo con ella, a pesar de que todavía es casi una desconocida para mí.

—No sé si Sean te ha comentado algo sobre mi familia… —¿Por qué estoy diciendo esto?

—Bueno, en realidad no nos ha dado detalles, pero dijo algo sobre una tragedia —pronuncia esta última palabra con sumo cuidado.

—Perdí a mi marido y a mis hijos en un accidente de tráfico hace un año y medio —confieso con voz temblorosa.

—¡Dios mío, Olivia! —exclama, y me abraza como muestra de apoyo.

—No puedo evitar que todo esto revuelva la herida —añado, gesticulando con las manos.

—Claro, es inevitable. No puedo llegar a imaginar por todo lo que has tenido que pasar…, ¡es horrible!

—No sabes cuánto. —Se me salta una lágrima. Saco un pañuelo del bolso y me la seco—. Todo este tiempo ha sido una nebulosa tal que he creído morir.

—Pobrecita… Olivia, eres muy fuerte, aunque no lo parezca, y muy valiente.

—Me ha costado muchísimo abrirme a Sean, él lo sabe. Para mí no es nada fácil esto. Compartir mi intimidad está siendo bastante complicado, Sylvie, créeme. Yo estaba muy muy enamorada de mi marido. Y qué decir de mis hijos, no te puedes imaginar el sentimiento de abandono y de vacío tan grande en el que he estado sumida. Pero también te digo que Sean me ha ayudado a salir adelante y me ha devuelto las ganas de intentar crear algo nuevo, único y distinto junto a él.

—Esto que dices es el comienzo, Olivia. Sigue explorando tu corazón y tu alma, él te dará la respuesta que buscas. Siéntete libre para hablar conmigo de lo que quieras. Aquí estoy para lo que necesites.

Se lo agradezco y ella estrecha mi mano en señal de apoyo.

En ese momento, Sean aparece con varios cafés colocados en una bandeja portavasos de cartón y algo de bollería. Se sienta a mi lado y me ofrece un café, que tomo con gusto.

—Vamos, come algo sólido —me dice.

—No, no tengo hambre.

—Vamos, Olivia, no has cenado nada. Inténtalo. —Me besa en la mejilla mientras me tiende un pequeño bollo. Sylvie nos observa con mucho detenimiento.

—Gracias —agradezco mientras lo tomo.

—¿Tenemos noticias? —pregunta Sean.

—Nada nuevo —responde Sylvie. 

Desmenuzo el bollo poco a poco. Tengo un nudo tremendo en el estómago por los recuerdos que esto me está trayendo y la conversación con Sylvie. 

En ese momento vemos a Catherine, que avanza con pasos acelerados por el pasillo, llorando y llorando. A todos se nos corta la respiración cuando la vemos venir. Y entonces es cuando empieza a sonreír.

—¡Ha despertado!, ¡se ha despertado! 

Nos abraza hecha un mar de lágrimas, lágrimas de esperanza y de optimismo. Nos contagia y acabamos todos llorando.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Sylvie.

—Estábamos con ella en la habitación y la hemos visto abrir los ojos… Lo primero que ha dicho ha sido: «¡mamá!».

—¡Es una fantástica noticia! —celebra Sean. 

Rápidamente vamos a la habitación. Entramos de sopetón y la vemos despierta, con su padre emocionado a un lado y la enfermera al otro.

—¡Tío Sean, tía Sylvie!, ¡qué alegría veros! 

Yo me he quedado junto a la puerta, contemplando la escena y alegrándome de que toda la pesadumbre, la tristeza y la desolación se hayan transformado en una fiesta. El doctor entra y nos pide que salgamos unos instantes para examinar a Mia. Abandonamos la habitación y Sylvie, Catherine y Sean se funden en un cariñoso abrazo. Noah se une a ellos. Me hace feliz verles así. Un padre y una madre podrán seguir disfrutando de su hija; son muy afortunados. Un tío y una tía continuarán viéndola crecer, sana y salva; han sido agraciados también. 

Otros, en cambio, tendremos que conformarnos con la intensidad de los sentimientos vividos, con las buenas acciones que hayamos realizado y con lo que hayamos compartido entregándonos gratuitamente a los demás. Ha sido un susto enorme que ha terminado felizmente en unas ganas desmedidas de vivir. Sean me mira y se acerca. Me abraza tanto que creo que me va a partir en dos. Y nos reímos y disfrutamos de la buena noticia. Sylvie no pierde detalle. Mientras regresa con su familia, al pie de la cama de Mia, aprovecho la ocasión para salir de la habitación y dejarles intimidad. 

Entre todos deciden ir a casa de Catherine para ducharse y descansar un poco. Noah se quedará con Mia. El viaje es tan distinto al que hicimos la noche pasada… Sean está pletórico, Mia se encuentra fuera de peligro y pronto volverá a casa, a recuperarse con su familia. 

La casa de Catherine tiene una distribución parecida a la de Sean, quizás no tan grande, no tiene piscina ni gimnasio, pero es igualmente acogedora. Mientras se duchan, me siento en un banco que hay en el jardín y pienso en mis cosas. Observo el dulce avanzar de las aguas del río San Lorenzo, que está en calma. Doy gracias por la recuperación de Mia y confío en que no le queden signos de lo sucedido.

Al poco rato llega Sylvie y se sienta a mi lado.

—¿Qué tal estáis Sean y tú? —Reconozco que su pregunta me sorprende. No sé muy bien qué decir. Y la reformula—. Supongo que la vida aquí es muy distinta de la que llevas en Madrid, ¿verdad?

—Durante la gira todo fue muy complicado para mí. No estoy acostumbrada a la fama, a ir de hotel en hotel, a los periodistas, las fotos…, y bueno, en Toronto todo es más tranquilo, aunque muy distinto. —No quiero mirarla a los ojos.

—Sí, la vida de Sean es así, y tienes que vivir con ello si crees que merece la pena estar junto a él. —Vaya…, qué directa.

—Lo sé.

—La cuestión es si estás preparada para ello, ¿lo estás?

—No lo sé —contesto después de meditarlo—, no te quiero engañar.

—¿Le amas?

—Creo que sí.

—Quizás no sea suficiente, Olivia, si no le amas de verdad, no podrás aceptar su forma de vida. Tarde o temprano lo abandonarías. —Me observa con interés y no puedo evitar mirarla a los ojos. Al final desvío mi mirada.

—¿Por qué he de cambiar yo?, ¿acaso no es algo de dos? Yo tengo mi vida en Madrid, mis amigos, mis conciertos… Sylvie, esto me cuesta mucho, muchísimo. Cuando estoy con él me siento bien, pero no sé si es pretencioso por mi parte intentar forzar esta situación si no lo hago de todo corazón.

—Olivia, Sean te ama tal cual eres. Créeme si te digo que nunca le he visto tan enganchado a alguien. Dejar a Chloe sin saber si te iba a tener dice mucho de él. Confió en su instinto, en lo que siente por ti, y decidió que no podía vivir una mentira con ella cuando solo albergaba una mínima esperanza de poder empezar algo contigo.

—Todo esto me halaga, no puedo decir más. También reconozco que resulta más sencillo cuando lo que pretendes es que la otra persona empiece su vida de cero contigo. Sylvie, no quiero hacerle daño, de hecho, me está tratando muy bien y me encanta como persona. Nunca se me pasaría por la cabeza engañarlo, pero él ya sabe la situación en la que me encuentro.

—Tienes una decisión difícil y complicada por delante, solo tu instinto y tus sentimientos hacia él te podrán decir cómo actuar. Sé tú misma.

Vaya…, esto último también me lo dijo Sean en una ocasión… 

Sylvie regresa a la casa y me deja sola con mis pensamientos. Respiro hondo, muy hondo, hasta que mis pulmones no admiten más oxígeno. 

Sean aparece en ese momento.

—Vamos, Olivia, ve a ducharte. Yo iré después de ti —me dice tiernamente—. Muchas gracias por haberme acompañado. Tu ayuda me ha dado fuerzas para ser optimista.

—Oh, vamos, Sean, no es nada. ¿Cómo no voy a estar contigo en algo así? —Le brillan los ojos cuando me mira y siento que su corazón es mío. Esto me preocupa, hará las cosas más difíciles.

—Voy a ducharme —Sonrío. 

Me cruzo con Sylvie, que vuelve al jardín; me huelo que va a tener lugar una intensa conversación sobre mí.

***


Sylvie aparece y nos fundimos en un abrazo.

—¿Qué tal estáis Olivia y tú? 

Sabía que esta conversación llegaría en algún momento.

—¿Sinceramente?

—Sinceramente.

—Ella es increíble, la amo con locura, quiero que sea mi esposa y la madre de mis hijos. —Detengo mi mirada en los ojos de mi hermana. Le ha impactado lo que acabo de decirle.

—Es una mujer increíble, Sean, te hace mucho bien. La cuestión es qué siente ella. ¿Crees que será capaz de dejarlo todo por ti?

—No lo sé —contesto abatido—, veo en sus ojos que me quiere, pero me pregunto constantemente si está preparada para compartir su vida conmigo. Ha sufrido demasiado y hemos avanzado increíblemente desde que está aquí. En verdad, lo nuestro comenzó cuando vino a Boston; hasta ese momento yo la perseguí, pero ella me rechazó. Llevamos muy poco tiempo juntos con dos realidades bien distintas.

—No vas desencaminado del todo. Al menos esa misma impresión me ha dado a mí —responde con franqueza—, creo firmemente que siente algo profundo y sincero por ti, mucho más de lo que se imagina. Pero no sé si será capaz de abandonarlo todo.

—Iremos poco a poco. Aún tenemos muchas cosas en las que avanzar juntos. ¿Sabes? Me he dado cuenta de que no le atraen los lujos, ni los regalos caros, ni los mejores restaurantes; simplemente no los valora, no son importantes.

—Vaya, esto sí que es una novedad.

—Sí, y reconozco que me he equivocado actuando como lo he hecho otras veces. Sé que puede dar mucho más, la presión de mi vida es lo que más le cuesta. Pero si no vive esta realidad conmigo, nunca podrá elegir.

—¿Cuándo regresa a Madrid?

—No lo hemos hablado. En teoría tiene el mes de agosto libre. Mi intención es que esté aquí todo el tiempo posible.

—No la agobies —me recomienda.

—Intentaré no hacerlo —sonrío—, la quiero, Sylvie, la quiero tanto…

—Salta a la vista…, nunca te he visto así, Sean, estás… ¿pletórico?, ¡rebosas alegría! Tus ojos son los más centelleantes que he visto en mi vida.

—Eso mismo me dice Ethan, pero no te creas, hemos tenido nuestros más y nuestros menos; somos tan distintos… Créeme si te digo que siento que ES ELLA, y no estoy dispuesto a renunciar.

—Una última cosa, Sean… Olivia me ha contado su historia. Escucha. Tienes que controlarte. Esa herida está sangrando aún. Su pérdida es tremendamente dolorosa. No puedo ni pensar lo que hubiera pasado si Mia…

—No digas eso, Sylvie. No ha pasado. Disfruta del momento.

***


Salgo de la ducha y me siento revitalizada. Me miro al espejo del baño y me hablo a mí misma. El final feliz de este triste suceso me ha llenado de optimismo y confieso que me gusta el lado familiar de Sean; venera a su familia y se preocupa por ella casi más que por sí mismo. Es fantástico, realmente fantástico. Soy consciente de la inmensa suerte que he tenido al conocerlo. Creo que si viviese en Madrid, no dudaría en seguir con él… ¿Tiene tanto peso todo mi ambiente como para que decida no quedarme con él en Toronto? Si él no es el problema, ¿por qué tendría que serlo lo que le rodea?, ¿es tan determinante?, ¿mis sentimientos son lo suficientemente profundos como para abandonarlo todo por él?, ¿acaso tengo miedo a lo desconocido, a salir de mi zona de confort?, ¿acaso tengo pánico a arriesgar, dudo ante un compromiso?, ¿siento temor por comenzar algo y que termine en el más absoluto fracaso?

Me visto y salgo al jardín. En cuanto Sean me ve, se acerca y me estrecha en sus brazos.

—Te quiero —me dice.

—Te quiero —le digo. 

Solo queda él por ducharse. Cuando acabe regresaremos al hospital. Me quedo en el jardín y al rato aparecen Catherine y Sylvie. 

—Me alegro muchísimo de que todo esté resultando bien —le digo a Catherine—. Ha sido un susto horrible, pero Mia responde perfectamente. Es una chica muy fuerte y valiente —hablo con total sinceridad.

—Muchas gracias, Olivia, a ti y a Sean, por dejarlo todo y venir. —Se la ve cansada, pero algo más relajada después de la tremenda noche que ha pasado.

—Lo hemos hecho de todo corazón, creedme. La familia debe estar unida siempre, y más en estos momentos. Y aunque yo no forme parte de ella, he de daros las gracias porque en todo momento me he sentido como una más de vosotros —afirmo con delicadeza y ternura, mirándolas a las dos.

—Gracias, Olivia.

Las tres nos abrazamos.

—¡Qué imagen tan tierna, chicas!, ¡me encanta! —escuchamos decir a Sean, que acaba de llegar de la ducha y nos ve abrazadas.

—¡Qué rápido has sido! 

—Ya sabes, los hombres somos más simples —dice, con una carcajada.

Cuando llegamos al hospital, Mia está recostada sobre la cama, despierta, y sonríe cuando nos ve aparecer. Noah nos comenta que poco a poco se está espabilando, pero que sigue en estricta observación; le van a repetir el TAC para confirmar que no haya hemorragias internas que hayan podido formarse desde el último que le hicieron, la madrugada pasada. Charlamos con ella animadamente. Realmente su estado de salud es una verdadera bendición. Disfruto observando las reacciones de todos y por fin me acerco a Mia.

—¡Eres muy valiente y muy fuerte!, ¡vales un montón! Te recuperarás antes de que te quieras dar cuenta —susurro en su oído, y le doy un tierno beso en la frente. 

Una hora más tarde, Sean y yo salimos del hospital para tomar un poco de aire fresco.

—¿Cómo te encuentras? —Quiere saber.

—Estoy bien —afirmo.

—¿Cansada?

—Sí, un poco. —Bostezo—. ¿Cuánto tiempo crees que estaremos aquí?

Me mira con aire inquisitivo. Creo que no le ha gustado mi pregunta.

—¿Quieres irte ya?

—No, no lo digo por eso. No trajimos ropa para cambiarnos, es por si necesitamos comprar.

Se queda pensando unos instantes. 

—Mia está fuera de peligro, si los resultados del TAC son favorables y le dan el alta pronto, volveremos a casa. 

—Claro.

—¿Cuánto tiempo has pensado quedarte conmigo? —pregunta entonces, muy cauteloso y en voz baja.

—No lo sé, no lo he decidido aún. ¿Crees que es momento de hablar de ello?

—Vamos, paseemos, hay un parque en la parte de atrás del hospital.

—Veo que quieres que lo hablemos —le digo mientras avanzamos tranquilamente.

—Quiero saber cómo te encuentras, si deseas… irte o prefieres estar aquí, conmigo.

—Sean, aún no tengo las cosas claras. Todo transcurre muy deprisa y siento que yo no voy a la misma velocidad.

—Estás evadiendo la respuesta.

—Así es. Pero si quieres la verdad, te la diré. Me encuentro muy bien y muy a gusto contigo, y siento algo… profundo por ti. Verdaderamente profundo. Si no, no seguiría a tu lado. —Trago saliva, no sé cómo explicar exactamente lo que quiero decir—. Eres genial, tu familia también lo es.

—¿Y?

—Sean… —bajo la mirada hasta el suelo, pero él me obliga a levantarla hasta que nuestros ojos se encuentran—, lo que me pides es mucho, y creo que ahora mismo, hoy por hoy, no estoy preparada. No me siento segura dejándolo todo, no me siento cómoda abandonando la orquesta, mis amigos, mi casa. Y no es que no te quiera, todo lo contrario, estoy aprendiendo a amarte muy intensamente y con gusto, pero no puedo; no en este momento.

Veo cómo se desmorona conforme recorre su cabello con la mano. Desvía la mirada y la fija lejos, muy lejos de mí.

—Lo siento… —No sé qué más decir.









Capítulo 53





Observo detenidamente a Sean a lo largo del día. A pesar de que muestra interés y parece contento con la evolución de Mia, sé que no está bien. La alegría de su mirada se ha transformado en desconsuelo y desolación. Verle así me hace sentir verdaderas punzadas de dolor, pero intento por todos los medios ser fiel a mí misma. Sus hermanas se han dado cuenta, lo intuyo, pero fingen ignorarlo; ahora mismo, Mia es la gran prioridad.

Esta noche Catherine se quedará en el hospital, y los demás nos podremos ir a descansar. Menos mal que tienen sitio de sobra. Tras despedirnos de ella nos vamos a casa, y al llegar nos retiramos a nuestras habitaciones. Sean me ignora por completo; delante de su familia ha seguido mostrando cierto acercamiento hacia mí, que se ha evaporado nada más cruzar el umbral de la habitación. Tampoco me habla. Se limita a quitarse el calzado y los pantalones y se mete en la cama que vamos a compartir, ¿he dicho bien? 

Sí, a compartir, aunque no estaremos juntos. Me siento en mi lado y me quedo mirando a la pared, dándole la espalda.

—Sean…, no sé qué decir… 

—Pues mejor no digas nada —responde secamente, casi mostrando la irritación y la furia que debe estar sintiendo.

—Esto no es un no.

—¿Y entonces qué es? A mí sí me lo ha parecido. A ver si el problema va a ser que no sabes explicarte adecuadamente en inglés. Deberías ir a una academia y aprender más. 

Su sarcasmo me desgarra en lo más profundo. Me doy la vuelta y le lanzo una mirada asesina. Pero me contengo; cuando uno de los dos no quiere discutir, no hay discusiones que valgan. Al verme se gira y me da la espalda. Respiro todo lo hondo que pueden mis pulmones y comienzo a contar hasta diez…, uno…, dos…, tres…, cuatro…, cinco…, seis…

—Si todo va bien, mañana regresaremos a Toronto. Nada más llegar deberías hacer tus maletas e irte. Cuanto antes lo hagas, mejor. Por cierto —se da la vuelta para mirarme con crudeza—, le diré a Ethan que te haga llegar un acuerdo de confidencialidad, para que lo firmes. Creí que no iba a ser necesario contigo, pero me quedo más tranquilo si tus labios están sellados.

Nunca me han humillado, avergonzado, insultado y ofendido de una forma tan directa y grosera como acaba de hacerlo él. Confieso que tiene la increíble facilidad de actuar así sin levantar el tono de voz. Su acritud me deja por los suelos. Decido salir de la habitación e irme al jardín, necesito aire fresco o me volveré loca de rabia. Afortunadamente, la familia está acostada y me siento en una tumbona. Puedo ver algunas estrellas, no demasiadas, pero sí unas cuantas; las suficientes como para lograr calmarme. Apoyo los brazos sobre mis rodillas y me llevo las manos a la cara, intentando concentrarme en mi respiración. En otro momento hubiera cogido el bolso y me hubiera ido por mi cuenta a Toronto, pero no quiero hacerlo, por su familia.

¿Cómo es posible que pase de la noche al día en tan solo un instante? No es la primera vez que ocurre, no, pero la otra vez tuve cerca a Ethan para templarme. ¿Será posible?, con Sean no hay puntos intermedios, o estás con él al cien por cien o no lo estás, pero las medias tintas no valen, y esto inevitablemente trae sus consecuencias. Al menos Ethan lo arregló todo para que pueda coger el avión de regreso. Solo tengo que acercarme a la agencia de viajes para que me busquen un vuelo a Madrid. En cuanto lleguemos a Toronto, será lo primero que haga.

Transcurridos unos cuantos minutos, regreso a la habitación con la esperanza de que esté dormido. Cuando entro escucho su respiración; es profunda y constante. Me quito la ropa y las zapatillas y me acuesto. Nunca agradeceré tanto que las camas en Canadá sean lo suficientemente anchas como para no encontrarte con la persona que duerme a tu lado.

Al día siguiente regresamos al hospital para que Catherine pueda irse a descansar, pero al final decide no hacerlo, pues el parte médico es muy favorable; le darán el alta en unas horas, aunque tendrá que regresar a hacerse revisiones durante los próximos días. Sean aprovecha para anunciar que hemos de regresar enseguida a Toronto alegando cuestiones de trabajo que nadie se cree; nuestra ruptura es más que evidente y ensombrece la alegría tras la buena noticia de la recuperación de Mia. Así pues, me despido de todos con la mejor de mis sonrisas y nos marchamos.

En el trayecto de vuelta no hablamos absolutamente nada. Ni si quiera me ofrece la posibilidad de parar en algún sitio para ir al baño. Sencillamente actúa como si yo no existiese. Siento que ya he tirado la toalla y no quiero exponerme a otra humillación recalcitrante como la de anoche. Aunque materialmente nos separan unos centímetros, en realidad estamos a muchos kilómetros de distancia.

Llegamos a media tarde a Toronto, sin tiempo para pasar por la agencia de viajes, pero miro por internet cómo llegar. Mi idea es acercarme a primera hora de la mañana y buscar el primer vuelo que haya. Oigo cerrarse la puerta de la entrada, me asomo al salón y no veo a Sean. Debe de haberse ido. ¡Caramba!, ¡es como si no existiese! El dolor tan punzante que siento en el corazón me llena de tristeza y desesperación. Aprovecho la poca energía que me queda y, bajo el amparo de la soledad, me dispongo a preparar la maleta. 

No me cabe todo lo que he comprado estos días más el vestido que me regaló Sean…, por tanto, decido dejar aquí su ropa, junto con el violonchelo y los pendientes. No quiero nada de él, ni una foto ni un regalo. Ya tengo suficiente con el recuerdo que me va a quedar. Y viendo cómo está actuando, decido salir de la casa y buscar un hotel donde pasar la noche. Así será todo más sencillo. Por suerte, encuentro uno bastante cerca de la agencia de viajes. 

Una vez instalada, miro el teléfono. No tengo noticias de él, aunque sí bastantes mensajes de Madrid que ni leo. Sinceramente, no tengo ganas. Me acuesto en la cama, y doy por finalizada mi aventura canadiense de algo que pudo ser bonito y no llegó a serlo.

A la mañana siguiente me despierto con bastante hambre; mi estómago no hace más que rugir y rugir. Desayuno copiosamente en el comedor del hotel. Y cuando termino, me marcho en dirección a la agencia de viajes. Sigo sin recibir ni un mensaje de Sean, ni una llamada. Cuando llego a la agencia, las gestiones no pueden ser más sencillas. Ethan es un crack. Por suerte hay un vuelo que sale esta misma noche. Como tengo toda la mañana libre, aprovecho para dar una vuelta por Toronto. A lo lejos diviso un gran centro comercial y decido ir a distraerme con las tiendas. El día es soleado y el camino se me hace más llevadero a pesar del desánimo que invade mi corazón. Tampoco imaginé que tendría que marcharme de esta forma tan deshonrosa.

Entro en el centro comercial e intento engañar a mi maltrecho estado de ánimo mirando escaparates. Al llegar al área de restauración compro un bocadillo para llevármelo al aeropuerto. A unos cuantos metros de mí hay un pequeño tumulto de gente, ¿qué estará pasando?

Me acerco por puro aburrimiento, pero cuando descubro de qué se trata me quedo atónita. Mis ojos no dan crédito a lo que ven, ¿cómo es posible? Una mujer rubia y despampanante abrazada al hombre más guapo que jamás he conocido, o eso me parece; son Sean y Chloe. Ambos sonríen, ella más que él. ¿Pero qué diablos pretende con esto?, ¿acaso es un numerito para que la prensa sepa que lo nuestro ha acabado?, ¿no tiene otra forma de hacerlo más que con ella?

Mi corazón empieza a latir como si de un caballo desbocado se tratase y noto que me cuesta respirar… ¡Oh, no!, otro ataque de ansiedad no… Y en ese preciso instante sucede lo que no tenía que haber ocurrido: nuestras miradas se cruzan, la mía presa del pánico, la suya, sorprendida. Una avispada Chloe a la que no se le escapa absolutamente nada se percata de lo que está pasando y le da un beso apasionado en la boca que todos fotografían. Ya me estoy imaginando los titulares: «Sean abandona a Olivia y regresa con su amada Chloe, de quien no debería haberse separado».

No puedo más, mi corazón está roto en mil pedazos a pesar de mis reticencias a intentar compartir la vida con él. Me marcho antes de que Sean vuelva a posar su liviana mirada sobre mí. Sencillamente me niego a creer lo que mis ojos han visto, es de lo más violento. La indignación y la vergüenza hacen presa de mí mientras avanzo con rapidez en dirección al hotel. Con lo grande que es Toronto, ¿por qué he tenido que coincidir con ellos?, ¿qué gran lección he de aprender de todo esto? Cuando llego y me conecto a la wifi, me entra una llamada. Es Ethan. No tengo ganas de hablar con él, así que la ignoro. Acto seguido vuelve a insistir… ¡Jolines!, ¿qué puñetas quiere? Decido responder.

—Ethan, no es buen momento —contesto secamente.

—¡Olivia, no cuelgues!

—Te repito que no es buen momento, no quiero hablar con nadie. ¡Quiero olvidaros a todos!

—Lo sé, te pido perdón por la parte que me toca. Y también por la de Sean.

—¡Ja! —me entra una risa irónica—, no es necesario que te disculpes por él. Ethan, de verdad, lo siento. Dile a Sean de mi parte que lo que ha hecho no tiene nombre. O, pensándolo bien, no le digas nada, mi indiferencia será mejor que el placer de conseguir que me sienta ultrajada. ¿Será cabrón?

—Olivia…, él te ama.

—Mira, Ethan, se acabó. Mándame por correo electrónico no sé qué acuerdo de confidencialidad. En cuanto lo reciba, lo firmo y te lo devuelvo.

Cuelgo. Esto es lo que me faltaba después del numerito Sean-Chloe. Vuelve a llamarme, pero no contesto. 

Ya ha pedido disculpas por sí mismo y por el sinvergüenza de su amigo. Es todo lo que estoy dispuesta a aguantar.

Hago la salida del hotel y pido un taxi que me lleve al aeropuerto; prefiero esperar allí las horas que hagan falta antes que encontrarme de nuevo a Sean con su amiguita. Por el camino empiezo a serenarme un poco, tan solo un poco… ¡Vaya veinticuatro horas que llevo! No necesito que Ethan me llame para decirme que él me ama…, sé que sus actos son consecuencia de la rabia y la impotencia, ¡claro que sé que me ama! Lo que no puedo soportar son los tremendos cambios de humor que se apoderan de él, pasamos del negro al blanco y del blanco al negro en milésimas de segundo, es completamente impredecible e inestable. Debería controlar ese pronto que tiene o no parará de provocarle disgustos. Miro el móvil de nuevo.




Ethan (17:25)

No te vayas aún, ha sido un malentendido.






Vaya, qué sorpresa, pues no lo va a conseguir, ya he tenido más que suficiente y lo que menos necesito ahora es calentarme la cabeza y dudar. No, por ahí no pienso pasar. 




Olivia (17:26)

Lo siento, Ethan. Ya es tarde. Un placer conocerte. Adiós.






Guardo el teléfono en el bolso, no quiero estar mirándolo a cada instante. Tengo la urgente necesidad de calmarme. Comienzo a respirar profundamente y cierro los ojos. El camino al aeropuerto no es demasiado largo y al poco rato llegamos. Pago al taxista y accedo por la terminal de salidas internacionales. Aún falta un buen rato para que abran el mostrador de facturación, así que me siento en una cafetería y pido un café bien cargado. 

Por suerte hay prensa local para matar los minutos y me entretengo leyéndola. Algo me sorprende…, un reportaje a doble página cuyo titular es:

«Sean y su nuevo amor, Olivia». 

Y la entradilla dice: 

«Ella es violonchelista y actúa en la orquesta de Sean, ¿volveremos a verle sonreír?». 

El reportaje habla de los conciertos de Portland y Búfalo y de las fiestas de después. Las fotos son bien bonitas, incluso hay algunas de los paseos que dimos por las calles de Portland y en las cataratas del Niágara, ¿de dónde las habrán sacado? Leyendo y releyendo cualquiera pensaría que somos felices. Al menos no han captado los momentos delicados por los que atravesamos. Menos mal. En una última foto me enfocan tocando el violonchelo, aparezco muy concentrada y con estilo. Se me ve de frente, lógicamente, y con el precioso vestido que me regaló Sean. A pesar de lo recientes que son las fotos, siento nostalgia y melancolía. Y una gran aflicción se apodera de mí cuando hace unos minutos la frustración y la ira consumían mi corazón. El sonido del teléfono me saca de mis pensamientos. Es Sean…, ¿lo cojo?, ¿no lo cojo? Por un lado, deseo hacerlo con todas mis fuerzas, por otro necesito tranquilidad. Y contestando desde luego que no la tendré. Pero soy incapaz de evitarlo.

—Dime.

—¿Olivia? —Parece calmado.

—Sí —contesto de forma muy tajante.

—¿Dónde estás?

—¿Acaso importa? Llevas ignorándome casi un par de días. Dime qué quieres.

—Me gustaría verte…

—Lo siento, es tarde —le corto.

—Por favor, vuelve.

Me demoro unos segundos en contestar.

—Ya es demasiado tarde —repito.

—Soy un perfecto idiota, lo sé, solo quiero hablar contigo. Hemos dejado algo sin terminar.

—Querrás decir has; para mí está más que concluido.

—Olivia, dime dónde estás. —Aguarda mi respuesta.

—¿Qué parte de «lo siento, es tarde» no entiendes? No quiero saber nada más de ti. Me has hecho demasiado daño estas últimas veinticuatro horas, y creo sinceramente que no me lo merezco.

—No, no te lo mereces —añade al cabo de unos segundos.

—Bien, me alegro de que al menos en esto estemos de acuerdo.

—No estarás en el aeropuerto, ¿verdad?

—¿Y qué si lo estuviera? —Mierda, ya le he dado una pista.

—No te vayas, te lo pido por favor.

—Es tarde. —Mis barreras están empezando a flaquear…, a pesar de todo, le quiero.

De repente el teléfono se me cae encima de la mesa provocando un estrepitoso ruido que llama la atención de las personas que hay a mi alrededor. Nuestras miradas se cruzan entre la gente que viene y va en la terminal. Veo que se acerca rápidamente y yo me quedo petrificada, soy incapaz de mover un solo músculo. Y siento que el corazón empieza a latirme a mil por hora. En unos pocos segundos se planta delante de mi mesa.

—¿Puedo? —Y señala la silla que hay a mi lado. Mi cara de incredulidad debe de ser más que evidente.

—No —respondo, pero él se sienta, ¿para qué demonios me pedirá permiso? Me toma de la mano sin darme tiempo a apartarla. 

Bajo la mirada y me quedo mirando nuestras manos, con la vista perdida. Percibo sus ojos persuasivos sobre mí, pero no quiero mirarle. Como siga así, me desarmaré sin más remedio. Intento zafarme de su mano, pero no lo consigo, tiene mucha más fuerza que yo.

—¿Mirando la prensa del corazón?

—Oh, por Dios, Sean, ¡vale ya! —Le desafío con la mirada—. Me voy a Madrid y nada ni nadie va a hacer que cambie de opinión. Lo siento, no aguanto más tus cambiantes estados de ánimo. Y para rematar te abrazas y fotografías con Chloe… Si querías hacerme daño, no podías haber elegido mejor forma de hacerlo.

—Ha sido ella.

—Y veo que te ha divertido.

—Olivia, solo existes tú. 

Un escalofrío recorre mi cuerpo. Por fin consigo apartar mi mano de la suya.

—Sean, estoy cansada, muy cansada de tu inestable comportamiento. No soporto más estar en la cresta de la ola y bajo el mar, arriba y abajo, desprecios, aprecios. No puedo más con esto. Sé que no ayudo en nada, que soy la causante. Por eso debo irme. Ahora no es nuestro momento. Dios dirá si podrá serlo en un futuro.

—Olivia, no te vayas, no podré soportarlo.

—¡Oh, Sean!, ¡por el amor de Dios! —respondo con sarcasmo—. Enseguida tendrás una cama caliente donde olvidarte de mí; será más rápido de lo que tú te crees.

Creo que me he pasado…, le observo y veo dolor en su rostro. Se queda callado, pensativo.

—Aún no has entendido de qué voy.

—Lo he entendido perfectamente. Por eso soy yo la que se va. Porque no soy capaz de darte lo que necesitas.

—Mira estas fotos —señala nuestro reportaje—, esto es real. Y mientras esto exista podremos con todas las barreras. Es cuestión de tiempo.

—Sean, deja que me vaya. Es la única forma de saber si estoy preparada o no para abandonar mi vida en Madrid.

—¿Te vas con Marcos? 

¡Por Dios!, sí que es un hombre posesivo y celoso.

—No más que tú con Chloe. 

Acabo de herirle en lo más profundo. Pero, por mucho
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